TEMA AUXILIAR 2:     JESÚS ORANTE NOS ENSEÑA A ORAR
1. EL HECHO LITERARIO
Toda la Biblia es libro religioso, manifestación del proyecto de Dios para con la humanidad y testimonio de la relación de un pueblo con ese Dios que le busca. La gran expresión bíblica de la búsqueda de Dios es la oración, en la que se explicita la fe y se le da una formulación menos objetivante y más personalizada que en la pura reflexión teológica. El libro de los Salmos es el gran testimonio de la vida de oración de Israel, manifestación de las actitudes del creyente (individual o colectivo) ante Dios y su llamada; hay también algunos Salmos, de corte sapiencial, que no son oración propiamente dicha, ya que no interpelan a un Tú, sino reflexión ética, pero una ética siempre relacionada con la fe; por ello estos salmos, si no son oración, ciertamente conducen a ella. No sólo hay Salmos (piezas oracionales) en el libro llamado Salterio; existe una serie de piezas oracionales dispersas por los distintos libros del Antiguo Testamento. 

Dado que los motivos de la oración israelita son los grandes artículos de la fe, se ha escrito que el Salterio es una Biblia en miniatura. El Nuevo Testamento, heredero de la fe y de la praxis religiosa del Antiguo en tantas cosas, tampoco desconocerá este género. 

1.1. Uso del salterio en el Nuevo Testamento
El libro de los Salmos es, junto con el de Isaías, la composición veterotestamentaria más citada en el Nuevo Testamento. Unas veces se trata de cita literal, otras de alusión; eventualmente se desarrolla algún comentario. De los 150 Salmos, al menos 105 están citados en el NT. En algunos casos es llamativo el número de citas de un Salmo; así el 110 ("Oráculo del Señor...") se encuentra citado o aludido en el NT 25 veces; 18 veces el Salmo 2 (")Por qué se amotinan las naciones..."); 24 veces el Salmo 22 ("Dios mío, Dios mío...").

Es importante, además, subrayar que el Salterio no es patrimonio de un filón de la primitiva reflexión cristiana, sino que se extiende a todas las líneas de pensamiento. Se le encuentra citado en los sinópticos, en Pablo, en Jn, en Hb. El Salterio ofrece, junto con Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Isaías y Jeremías una serie de textos que, puesto que son utilizados por todos los pensadores neotestamentarios, quizá constituyeron un florilegio inicial para la predicación cristiana itinerante o la controversia, una pequeña antología bíblica, en una época en que las dimensiones de los escritos hacían difícil transportar de un lugar para otro todo el Antiguo Testamento (C.H.Dodd).

Si el Salterio formó parte de la selección, esto es el signo de la riqueza que la comunidad cristiana descubrió en él, de su especial aptitud para describir o celebrar el hecho cristiano (tenemos un ejemplo en Hch 4,25s, donde se reza el Sal 2 aplicado a la actual situación) y quizá también de la conservación de un recuerdo: su uso por Jesús.

1.2. Jesús orando con los salmos y reinterpretándolos
1.2.1. Los evangelios presentan a Jesús en oración
Una característica del Jesús de los evangelios es su frecuente oración al Padre. El evangelio en que más destaca este rasgo es el de Lucas (cf Lc 3,21; 5,16; 6,12; 9,18.28.29; 11,1; 22,41.44), pero no está en absoluto ausente en los demás. Mc 1,35 nos presenta a Jesús, ya al inicio de su actividad, retirado a un lugar desierto a hacer oración, quizá tomándose un respiro tras una jornada agotadora en Cafarnaúm. Igualmente después de la primera multiplicación de los panes, Jesús despide a la multitud y se va al monte a orar en soledad (Mc 6,46). Después de la última cena, junto con los discípulos, cantó los himnos rituales (Mc 14,26). En Getsemaní tendrá una larga y atormentada oración (Mc 14,35-39); y finalmente, desde la cruz exhalará una sentida queja a Dios su Padre (Mc 15,34), quizá completada con un ulterior grito inarticulado (Mc 15,37).

El primer evangelio parece sugerir, además, una oración que Jesús realiza sobre los niños acompañando la imposición de manos (Mt 19,13). El tercer evangelio generaliza la práctica de la oración por Jesús, que ora inmediatamente después de ser bautizado (Lc 3,21), inmediatamente antes de elegir a los Doce (6,12), y antes de predecirles la pasión (9,18) y de transfigurarse (9,29). La fuente Q nos ha conservado en boca de Jesús una bella oración de alabanza al Padre o más exactamente de confesión (Lc 10,21//Mt 11,25). Y los tres sinópticos recuerdan la oración de bendición (Mc 6,41; Mt 14,19; Lc 9,16) y acción de gracias (Mc 8,6. Mt 15,36) con motivo de las comidas milagrosas.

Frecuentemente no se nos indica el contenido de la oración de Jesús. Pero está claro en las mencionadas confesiones, bendiciones y acciones de gracias, en la súplica angustiosa de Getsemaní -elaborada por él mismo con palabras propias-, y en la pronunciada desde la cruz, que según Mc 15,34 y Mt 27,46 es Sal 22,1: "Dios mío, Dios mío )por qué me has abandonado?", y según Lc 23,46 es Sal 31,5: "a tus manos encomiendo mi espíritu". Lc 23,34 recoge además (aunque sin plena certeza textual) una oración de Jesús por los enemigos al ser crucificado, y en 22,32 alude a haber orado en favor de Pedro.

Es llamativa la ausencia de referencias a la oración de Jesús en la mayor parte del cuarto evangelio, en el que no existe el verbo proseúkhesthai. Solo una pequeña acción de gracias -con alusión a una petición previa- con motivo de la resurrección de Lázaro (Jn 11,41), posteriormente el equivalente de la sinóptica oración del huerto, aunque más bien en forma de soliloquio (Jn 12,27s), y, finalmente, la conocida y extensa "oración sacerdotal" (Jn 17). En este evangelio la relación de Jesús con el Padre queda suficientemente acentuada por otra serie de expresiones, sobre todo por la pregunta dirigida a Felipe ")no crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí?" (Jn 14,10).

1.2.2. Salmos en boca de Jesús
Además del uso oracional de los salmos, en Jesús los encontramos algunas veces como textos argumentativos frente a sus interlocutores; así la referencia al Salmo 110 con motivo de la naturaleza del Mesías, o la alusión general al salterio en el camino de Emaús para interpretar la propia pasión y muerte. Igualmente, como otros pasajes del AT, en algún caso tienen función de promesa cuyo cumplimiento se percibe ahora en algunas acciones de Jesús o en sucesos relacionados con él.

Se han enumerado 16 citas de salmos por Jesús (M.Gourgues), pero es difícil dar con el número exacto, ya que el concepto de cita o alusión es elástico. Pueden organizarse en los siguientes contextos: 

1. Frente al fracaso y la oposición. En Mt 21,16s Jesús cita el salmo 8 para interpretar el clamor de los niños a su entrada en Jerusalén. En Mc 12,10-11 y par., como conclusión de la parábola de los viñadores homicidas, está la cita de Sal 118,22 referente a la piedra desechada. Igualmente en Mc 12,36 y par. coinciden los tres sinópticos en la cita de Sal 110,1 y su discusión referente al origen del Mesías. En contexto también cercano a la pasión nos ofrece Mt 23,27//Lc 13,35 la expresión "bendito el que viene en nombre del Señor" que procede de Sal 118,26.

2. Frente a la traición, prueba y condena. En Mc 14,18, en el momento de dar el bocado a Judas, parece aludirse a Sal 41,10: "el que compartía mi pan...". La cita se ha hecho del todo explícita en Jn 13,18. Jn 15,25 cita la expresión de Sal 35,19 o 69,5 "me odiaron sin motivo". Algunos ven en la expresión en el huerto "me muero de tristeza" (Mc 14,34) una leve alusión a Sal 42,5.  Ante el Sanedrín, en la respuesta de Jesús al sumo sacerdote (Mc 14,62 par.), el "sentarse a la derecha del poder" hace resonar nuevamente Sal 110,1: "siéntate a mi derecha".

3. En la cruz. La cita sálmica más conocida en esta situación es el lamento del Sal 22,1: “Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” Algunos ven también en la palabra joanea "tengo sed" (Jn 19,28) una alusión a Sal 22,16: "mi garganta está seca...", y en la hiel y vinagre a Sal 69,22: "veneno me han dado por comida; en mi sed me han abrevado con vinagre".

1.3. Lírica de corte veterotestamentario en Lc 1-2
Con motivo de la alabanza de Isabel a María, ésta prorrumpe en un canto de gozo ante Yahveh (Magnificat: Lc 1,46-55); y tras la circuncisión del Bautista y la recuperación del habla por su padre, también éste entona su himno de bendición (Benedictus: 1,68-79). Pero no se ciñe la inspiración a personas tan cercanas a lo que acontece; el anciano Simeón tiene su canto a la plenitud de los años por haber contemplado el cumplimiento de las promesas (Nunc dimittis: 2,29-32). Incluso de boca de los ángeles escuchamos una breve pieza lírica (Gloria: 2,14).

Estas composiciones, muy distintas entre sí, tienen en común el subrayar la continuidad entre la fe judía y la cristiana; apenas hay en ellas un detalle que no quepa holgadamente en el salterio; incluso la referencia al Bautista en “a ti, niño...” no se distancia mucho de las referencias a David u otros príncipes en los salmos reales.

La investigación lingüística de estas composiciones descubre tras el texto griego actual un muy probable original hebreo, desde el que se explican incoherencias en tiempos verbales ("engrandece mi alma...y se alegró mi espíritu", en Lc 1,46s), ambigüedades gramaticales (")los hombres que tienen buena voluntad" o "que son objeto de buena voluntad?", en Lc 2,14), y otros fenómenos. La mentalidad semita deja su impronta sobre todo en los abundantes paralelismos, que aparecen en su forma de:

· sinonímicos:

"mi alma engrandece al Señor, 

 mi espíritu se alegra en Dios mi salvador",

· antitéticos: 

"abajó a los  poderosos,

elevó a los  humildes",

"a hambrientos llenó de bienes,

a los ricos los despidió vacíos".

Tras el Magníficat se percibe sobre todo el canto de Ana, madre de Samuel (1S 2,1-10). En realidad estos cánticos no hacen ninguna referencia explícita al motivo concreto en función del cual están en el contexto actual; fuera de él serían genéricos salmos de alabanza o acción de gracias.

A pesar de este enraizamiento en el Antiguo Testamento, no puede ignorarse la teología lucana presente en ellos. El gozo es una característica del tercer evangelio; y en la doble misión de Jesús, según Simeón ("luz para los gentiles y gloria para Israel", Lc 1,32), está condensada toda la soteriología y misionología del tercer evangelio y de los Hechos.


1.4. Poemas, fórmulas y prosas rítmicas en Pablo y su escuela
En las cartas paulinas encontramos frecuentemente composiciones poéticamente atildadas y que no siempre es posible decidir si son obra de Pablo o herencia eclesial. En el pensamiento paulino cabe perfectamente el paralelismo rítmico y rimado:

"fue entregado a causa de nuestros pecados,

y fue resucitado a causa de nuestra justificación" (Rm 4,25);

pero quizá no tan fácilmente la confesión cristológica adopcionista

"procedente de la estirpe de David según la carne,

constituido hijo de Dios según el Espíritu 

por su resurrección de entre los muertos" (Rm 1,2s).

Se discute si tenemos una pieza paulina o prepaulina en 1Cor 8,6: 

"para nosotros hay un solo Dios, el Padre, 

de quien todo procede y a quien pertenecemos;

y un solo Señor, Jesucristo,

por el que todo existe y por quien existimos nosotros". 

Pudiera tratarse de una confesión de fe bautismal, formada en alguna comunidad paulina o prepaulina (muchos apuntan hacia Antioquía, donde Pablo tuvo largo contacto con el cristianismo más primitivo; cf  Hch 11,26), y luego rescatada por Pablo mismo; su unión con el contexto de 1Cor 8 es laxa, supera su temática, y su forma rítmica es indiscutible. Tiene notable parentesco con las expresiones de Rm 11,35 ("todo procede de él, existe por medio de él y está orientado hacia él"), pero con la novedad de que en 1Cor 8,6 se transfieren a Cristo una serie de atributos que en Rm 11,35 son solamente del Padre. Aparece el Cristo mediador en la creación, que tanto se destacará en Col 1,15ss.

También parece prepaulino y acogido por el apóstol el conocido himno de Flp 2,6-11, en el que el misterio de Cristo, expresado en forma dual descenso-ascenso, probablemente no tenía en su origen aplicación soteriológica (se le ha añadido en la alusión a la cruz, que rompe el presumible ritmo estrófico primitivo). De hecho Pablo no explota la riqueza cristológica de esta composición, sino sólo la ejemplaridad moral.

En la escuela paulina abundan las composiciones poéticas, seguramente patrimonio litúrgico de iglesias que van dando forma cada vez más fija a su celebración y su confesión de fe. Probablemente tenemos un cántico bautismal en Ef 5,14s:

"despierta tú que duermes,

levántate de entre los muertos,

y resplandecerá Cristo para ti". 

Curiosamente, Clemente Alejandrino nos ha conservado una estrofa más de este cántico:

"el sol de la resurrección,

el nacido antes de la aurora,

el que da la vida con su propia irradiación". (Protrépticon 9,84)

Se discute si esta segunda estrofa fue omitida por el autor de Efesios o es posterior creación de Clemente o de su iglesia de Alejandría.

1Tm 3,16 nos ha conservado una bellísima composición cristológica que el autor parece considerar el núcleo de su fe, "el misterio de la piedad"; está deficientemente integrada en el actual contexto y se compone de tres estrofas en dípticos antitéticos:

"se manifestó en la carne,     (a)

fue justificado en el espíritu; (b)

se apareció a los ángeles,      (b')

fue anunciado a los paganos; (a')

fue creído en el mundo,         (a")

fue exaltado en la gloria.       (b")

Un himno originariamente no cristiano, sino pagano-gnóstico, pero cambiado de cosmológico en histórico-cristológico, pudiéramos tener en Ef 2,14ss; su presumible forma originaria sería: 

"él es nuestra paz,

el que hizo de las dos cosas una,

y derribó el muro de separación,

destruyendo la enemistad en su carne,

para crear en sí mismo un hombre nuevo, 

haciendo paz,

matando la enemistad en sí mismo;

y vino a anunciar la paz

a los de lejos y a los de cerca".

Si esta hipótesis se sostiene, tendremos un bello ejemplo de inculturación de la fe cristiana, que acoge una pieza filosófico-poética ambiental y, con leves modificaciones, la aplica a Cristo y la incorpora a su patrimonio oracional; ahora lo que se reconcilia no son dos cosas, sino dos pueblos, y el muro de separación se interpreta como la ley judía.

Pero la composición cristológica más amplia y equilibrada o simétrica la encontramos en Col 1,15-20. Se compone de una primera parte referente a la creación y una segunda a la redención, ambas unidas por una especie de frase gozne en la que se hermanan el "todo" (creación) y el Cuerpo de Cristo (iglesia):

	
Col 1,15-20
A. El cual es la imagen de Dios invisible,

B. Primogénito de toda criatura,

C. porque en él todo fue creado,

en los cielos y en la tierra,

las cosas visibles e invisibles,

tronos, dominaciones, principados, potestades:

D. todo está creado por él (di'autôu) y para él (eis autón)

     él es anterior a todo y todo se mantiene en él,

------------------------------------------------------------------------------------

     y él es la cabeza del Cuerpo: de la Iglesia

A'. El cual es el comienzo,

B'. Primogénito de entre los muertos,

para ser él el primero en todo;

C'. porque en él quiso que habitase toda la plenitud,

D. y reconciliar todo por él (di'autôu) y para él (eis autón),

haciendo la paz por la sangre de su cruz,

a los que están en la tierra y a los que están en el cielo.


Dentro del campo de irradiación paulina está indiscutiblemente 1Pe. Este escrito tiene dos temas principales: el nuevo nacimiento o incorporación a Cristo y a su Iglesia, que es el templo o nuevo pueblo de Dios, y la paciencia en la persecución. Los estudiosos descubren dentro del escrito varias piezas poético-oracionales relacionadas con ambos temas; algunas de ellas están dispersas y comentadas, como la que fácilmente puede rescatarse de 1Pe 1,20; 3.18b.22; 4,6:

1,20

"Predestinado desde la creación del mundo,

manifestado en los últimos tiempos por amor a vosotros,

3,18b

muerto en la carne, pero vivificado en el espíritu;

3,22

ascendido al cielo,

tiene sometidos ángeles, principados y potestades.

4,6

Pues por esto se dio la buena noticia a los muertos,

para que, juzgados en la carne como todo hombre,

vivan en el espíritu según Dios".

Este himno, de indudable parentesco con el de 1Tim 3,16, puede haber pertenecido a una liturgia bautismal. En contexto bautismal  (renuncia a Satán y conversión a Dios) debe enmarcarse igualmente el que se detecta en 1Pe 5,6-9, quizá mejor conservado en St 4,6-10:

"Dios resiste a los soberbios

y da su gracia a los humildes.

Someteos, pues, a Dios,

resistid al diablo y él huirá de vosotros.

Acercaos a Dios, y él se os acercará.

Que vuestra risa se cambie en llanto,

y vuestra alegría en tristeza.

Humillaos ante el Señor,

y él os ensalzará". 

Un himno a Cristo paciente, inspirado en Is 53 y recogido por la actual Liturgia de la Horas, se encuentra en 1Pe 2,21-24.

1.5. Las liturgias celestes del Apocalipsis
El Apocalipsis es el libro más celebrativo del Nuevo Testamento. El autor es trasladado en visión al cielo y contempla a los bienaventurados en una liturgia eterna: incienso, perfumes, cánticos, postraciones y otros signos de culto. El ambiente de adoración es tal que, allí donde aparece alguna presencia de la potencia o gloria divina, el vidente se siente inclinado a adorar (cf Ap 19,10; 22,8s).

La temática de estos cánticos es variada, como lo era la de los salmos del Antiguo Testamento. Unas veces se celebra sencillamente la grandeza y majestad del Dios creador y Señor del Universo; así en Ap 4,11; 7,12; 15,3s. En otros casos se da culto a Cristo muerto y glorioso ("cordero degollado" pero "en pie") y se ensalza su señorío compartido con el Padre (cf Ap 5,9-13).

Pero los cánticos del Apocalipsis celebran, sobre todo, lo que es el argumento característico del libro: la victoria final de Dios y de su Cristo sobre todas las potencias adversas, sobre el mal, el pecado y la muerte. Esta se explicita especialmente en 11,17s; 18,10.14.16-20; 19,1-8. En esa gran victoria de Dios participan los mártires que han permanecido fieles a Jesús y no se han contaminado con la idolatría del imperio (cf 12,10-12), para los cuales también hay himnos de alabanza.

A pesar de su inspiración en el salterio, estas composiciones tienen contacto con otros muchos lugares veterotestamentarios (probablemente el Apocalipsis sea el libro del Nuevo Testamento que tiene más alusiones o citas del Antiguo). Hay múltiples referencias a Ex, Is, Ez, Dn, Zac,...; pero el autor ha dado a estos textos un cuño personalísimo, inconfundible.

2. LA HISTORIA RASTREABLE
2.1. Jesús inserto en la religiosidad de Israel
El pueblo de Israel en la época de Jesús tenía una larga tradición y un rico patrimonio oracional. La existencia del Salterio y otros muchos textos oracionales del Antiguo Testamento lo dejan bien de manifiesto; e igualmente las referencias históricas a personas orantes y prácticas de oración. Conocemos además bastantes piezas oracionales judías que no están en la Biblia. Y el templo y la sinagoga como lugares de culto tenían ya una larga historia en Israel. Conservamos, así mismo, una serie de dichos de Jesús sobre la oración judía mal hecha (cf Mt 6,6-8; Lc 18,11s) o sobre culto y rezos inaceptables (cf  Mt 5,23; 15,5-9).

2.1.1. En liturgias domésticas, sinagogales, del templo...
En la época de Jesús, "al amanecer y al atardecer los jóvenes y los varones del pueblo de Israel recitaban el shemáh o "escucha" (Dt 6,4-9; 11,13-21; Nm 15,41). A continuación, por lo menos en los círculos farisaicos, se recitaba la plegaria llamada tephilláh, la oración por excelencia, que era un himno compuesto de bendiciones (...). Antes de comer se recitaba la alabanza: Aalabado seas, oh Señor, Dios nuestro, rey del mundo, que haces que brote de la tierra el pan”. Después de comer se recitaba una acción de gracias en tres partes: a la gratitud por el alimento y el país se unía la petición de misericordia para Israel. Eran especialmente solemnes las oraciones de la mesa en el día de sábado, y, sobre todo, en la noche pascual. A todo esto se unían las oraciones de alabanza o de lamento que durante el transcurso del día acompañaban a todo acontecimiento gozoso o doloroso sucedido en la familia o en la nación; conocemos esta clase de exclamaciones, v.g. por las bendiciones que leemos en las cartas de Pablo" (J.Jeremias).

Si Jesús vive en una familia piadosa, hay que contar con que practicó estas devociones domésticas y privadas. Su costumbre de bendecir la mesa o dar gracias por el alimento queda atestiguada en las narraciones evangélicas de comidas con los discípulos, la última cena, el encuentro con los de Emaús. La tradición evangélica es unánime en presentarle familiarizado con las prácticas sinagogales,  (sabe que los hipócritas rezan de pie en las sinagogas, cf Mt 6,5), en las que parece moverse con gran soltura (cf Lc 4,17ss; Mc 6,2). Pues bien, en el culto sabático sinagogal, tras la lectura de la Toráh y los Profetas, se recitaba un "Mizmor" o salmo elegido en consonancia con el tema de las lecturas. Esto habrá proporcionado a Jesús un primer contacto con el salterio.

Sobre la familiaridad de Jesús con el culto del templo, también tenemos bastantes datos. Además de la noticia sobre su asistencia a la pascua a los doce años (Lc 2,42), la tradición evangélica conserva el recuerdo de sus desplazamientos posteriores de Galilea a Judea con motivo de las fiestas religiosas. Los sinópticos, con un esquema simplificado, le presentan asistiendo a una única pascua (cf Mc 10,1; 14,1s.12 y par.), la de su proceso y muerte; pero el cuarto evangelio cuenta con que Jesús asistió a tres o cuatro fiestas religiosas en la ciudad santa (cf Jn 2,13; 5,1; 7,10; 12,12;); y en este punto se concede a Juan mayor fiabilidad histórica que a los sinópticos. De hecho los sinópticos saben que Jesús tenía conocidos en Jerusalén, como José de Arimatea (Mc 15,43), que repetidamente había intentado reunir a los jerosolimitanos en el nuevo pueblo de Dios (Lc 13,34), que predicaba en las sinagogas de Judea (Lc 4,44, según los manuscritos más fiables), que se hospedaba en casa de Marta y María (Lc 10,38ss). En el proceso Jesús responderá al Sumo Sacerdote que siempre ha enseñado en público, en la sinagoga y en el templo (Jn 18,20; cf Mt 26,55).

2.1.2. Jesús recita salmos, otras oraciones judías y plegarias espontáneas
a)
No son muchos los ejemplos que nos ofrecen los evangelios de recitación de salmos por Jesús, pero quizá suficientes para mostrar que estaba familiarizado con el salterio. Ya su simple asistencia habitual a la sinagoga (y, más eventualmente, al templo) tiene que haberle dado esta familiaridad.

La tradición evangélica en su conjunto pone en boca de Jesús 75 citas del Antiguo Testamento, entre las cuales figuran 21 del salterio. Dado lo elástico del criterio de afinidad (cita, alusión, vaga coincidencia), algunos las reducen todavía a 16 (M.Gourgues), y, si se utiliza el criterio histórico del testimonio múltiple (que el uso de tal o cual salmo por Jesús esté atestiguado por más de un evangelio), el número de citas descendería a 7 y los salmos citados no pasarían de 5: Sal 22,2; 41,10; 42,6; 110,1a; 110,1b; 118,22s; 118,26. Hay que tener en cuenta, además, que no todas las citas aparecen en boca de Jesús bajo forma de oración; por ejemplo, la alusión a la piedra angular (Mc 12,10 y par.; cf  Sal 118) sirve de conclusión a una parábola, y la alusión al Hijo del Hombre "sentado a la derecha del poder" (Mc 14,62 y par.; cf Sal 110) es utilizada para responder al sumo sacerdote.

Propiamente en forma de oración encontramos la cita del Sal 22,2 ("Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado", Mc 15,34 par.), la del Sal 31,5 ("a tus manos encomiendo mi espíritu", Lc 23,46), quizá del Sal 22,16 y 69,22 ("tengo sed", Jn 19,28), y del Sal 42,6 ("me muero de tristeza", Mc 14,34). La crítica histórica descarta como auténtico el texto de Lc 23,46 por ser el "sustitutivo dulce" de Mc 15,34 y muy del gusto de Lucas, que lo vuelve a utilizar en Hch 7,59 (muerte de Esteban). No parece, en cambio, que la cita de Sal 22,2 en boca de Jesús pueda ser obra de la comunidad cristiana, ya que no le dignifica en absoluto. Algo parecido hay que decir de la tristeza de muerte en Getsemaní (Mc 14,34, sobre Sal 42,6), de la que, además, tenemos una versión paralela en Jn 12,27 ("ahora mi alma está turbada..."), y una alusión más lejana en Hb 5,7. La referencia de Jn 19,28 al salterio resulta más dudosa literariamente y pertenece a los tópicos del justo sufriente.

Hay que contar también con la recitación por Jesús de los salmos aleluyáticos (113-118) al final del banquete pascual ("habiendo cantado los salmos, salieron...", Mc 14,26), y, muy probablemente, también con los salmos de la subida o de peregrinación (120-134) que todo judío solía rezar al iniciar el camino hacia Jerusalén para celebrar una fiesta. Por tanto, respecto del uso de los Samos por Jesús, es mucho más lo que se nos dice implícitamente que lo que podemos saber por citas explícitas.

b) Más arriba hemos hablado de otras oraciones del judaísmo que estaban en uso en tiempo de Jesús, con las que el creyente piadoso santificaba la jornada y la semana. De ellas la más común era la Tephillá, seguramente bien conocida y utilizada por Jesús, en cuyos labios encontraremos algunas resonancia. Se compone de 18 bendiciones, cuyo texto nos ha llegado con numerosas variantes; la primera bendición parece que decía:

"Bendito seas, oh Señor, Dios nuestro y de nuestros Padres,

Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, 

Dios grande, Señor del cielo y de la tierra,

fuerte y terrible, Dios altísimo,

que recompensas con gracias abundantes y creas cada cosa;

que recuerdas las gracias concedidas a los Padres

y envías al Redentor para los hijos de sus hijos

en gracia de tu nombre con amor. Rey que ayudas, salvas y proteges;

escudo nuestro y escudo de nuestros Padres,

bendito seas tú, oh Señor, escudo de Abrahán".

La tercera de las bendiciones pudiera resonar en el Padre Nuestro:

"Tú eres santo y tu nombre es santo,

y santos ángeles te alaban todos los días;

bendito seas tú, oh Señor, Dios santo".

Pero especialmente cercana al Padre Nuestro es la oración judía llamada Kaddish, oración que se rezaba en la sinagoga tras las lecturas bíblicas:

"Glorificado y santificado sea su gran nombre,

en el mundo creado por él según su voluntad.

Haga él reinar su señorío por el tiempo de vuestra vida y vuestros días, 

y durante la vida de toda la casa de Israel, enseguida y pronto.

Alabado sea su gran nombre, de eternidad en eternidad.

Y decid a esto: (Amén!".

Estas y otras piezas oracionales, que con el paso de los siglos se habrán perdido, son las que ofrecieron a Jesús las primeras falsillas para expresar su excepcional experiencia religiosa. Indudablemente su singular genialidad le hizo superar y perfeccionar los contenidos, pero su condición de encarnado en el pueblo de la alianza le situó en este marco religioso inicial.

c) Aunque no tuviéramos testimonios concretos de ello, sería obligado admitir que Jesús en su oración no utilizó solamente las fórmulas bíblicas o litúrgicas preestablecidas. Vista su creatividad en lenguaje antropológico-religioso -del que las parábolas son un buen ejemplo-, hay que admitir que también para orar tuvo su originalidad.

Tenemos, además, el testimonio de que él no estaba de acuerdo con el barroquismo en uso, y que criticaba la palabrería y aconsejaba la simplicidad (cf Mt 6,7).

La fuente Q (Mt 11,25s//Lc 7,21) nos ha conservado una oración espontánea, muy sencilla y expresiva, en terminología y fraseología muy semita, con muy buenos indicios de autenticidad histórica:

"te confieso, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque has ocultado estas cosas a los sabios y entendidos

y las has revelado a los pequeños; 

sí, Padre, pues ese ha sido tu beneplácito".

La tradición de Marcos, por su parte, nos ha transmitido la oración de Getsemaní (Mc 14,36 par.), en la que se conserva la expresión aramea  Abbá, y cuyo contenido y contexto no aconsejan pensar en la mano creadora de la iglesia:

"Abbá, Padre, todo te es posible;

aleja de mí este cáliz;

pero no (mires) qué quiero yo, sino qué (quieres) tú".

La oración del Padre Nuestro no es testimonio directo del modo de orar Jesús; él la enseña a sus discípulos para que la recen en grupo, pero muy probablemente sin incluirse él; al menos no se conoce ningún otro caso en que Jesús y los suyos en relación con el Padre formen un "nosotros" homogéneo; Jesús dice siempre "mi Padre" y "vuestro Padre", nunca "nuestro Padre", lo que puede ser un buen indicio de su autoconciencia. En todo caso es de suponer que Jesús inculcaría a los suyos lo que son sus propias actitudes ante el Padre: confianza, disponibilidad, deseo de la venida del Reino.

Los contenidos de estas plegarias permiten vislumbrar de qué iba la oración prolongada de Jesús en sus tiempos de soledad buscada. Este dato, ciertamente generalizado por el tercer evangelista, forma ya parte de núcleos de tradición muy antigua (cf Mc 1,35; 6,46; Jn 6,15).

Los textos oracionales del cuarto evangelio, sobre todo Jn 17, están muy elaborados desde la experiencia y lenguaje de la comunidad joanea, de modo que difícilmente puede ya decantarse en ellos un estrato original.

2.1.3. Eventual "reinterpretación" de salmos por Jesús
La reinterpretación por Jesús de textos veterotestamentarios, o el deseo de hacerlos crecer de acuerdo con los nuevos tiempos que él inaugura, está suficientemente atestiguada, particularmente en lo que atañe a preceptos éticos. Por lo que se refiere a los Salmos, tenemos un ejemplo interesante en Mc 12,35-37 par. a propósito de Sal 110,1. Aquí parece que Jesús confronta dos textos del Antiguo Testamento como difícilmente armonizables: Sal 110,1 y 2S 7; pone de relieve que los maestros de su tiempo interpretan la Escritura sin hacerse cargo de todos los datos. El texto como tal no ofrece ningún indicio de que Jesús se lo aplique a sí mismo (la comunidad cristiana sí que lo hará, cf 1Cor 15; Hch 2); transmite simplemente una discusión objetiva, nada cristologizada, lo cual obra en favor de su autenticidad jesuana. Nada nos obliga a pensar que éste sea el único caso en que Jesús haya afrontado este tipo de problemas; pero la tradición nos ha llegado muy seleccionada.

Más interés tiene para nosotros el problema de si Jesús reinterpretó aplicándoselos a sí mismo alguno de los salmos que utilizó en la pasión, concretamente el Sal 22,2, o el 42,6 o 69,22. Aquí el juicio histórico tiene que ser muy matizado. Ante todo hay que tener en cuenta que estos salmos, como otros muchos pasajes veterotestamentarios, eran para el pueblo judío textos abiertos, susceptibles de muchas interpretaciones o adaptaciones (obsérvese cómo el Sal 79,3 fue actualizado por 1M 7,17) y no agotados por la personalidad de quien los compuso; cualquier judío sufriente se los podría haber aplicado a sí mismo. De hecho Jesús reconoce justos sufrientes en Abel y en Zacarías el hijo de Baraquías (Mt 23,35), y, por supuesto, en Juan el Bautista (cf  Mt 11,12-14; 17,12//Mc 9,13).

Por otra parte, hay que contar con la extraordinaria conciencia de autoridad, y de cercanía y fidelidad a Dios que, indiscutiblemente, se dio en Jesús. Esto le capacitaba para intuir que él era un justo sufriente en grado superior a muchos que le habían precedido y a los cuales quizá el pueblo había aplicado ya salmos de este género. La investigación estrictamente histórica tal vez no pueda afirmar más; pero esto no es poco: todo está a favor de que Jesús se haya visto a sí mismo como justo sufriente; y queda ya la puerta abierta para la ulterior labor intrepretativa de la iglesia naciente tan pronto como reconozca en Jesús al inconfundible Mesías de Israel y se vea a sí misma ante la difícil tarea de explicar cómo un Mesías puede haber terminado en el patíbulo: estaba previsto en los Salmos, era el inabarcable designio de Yahveh.

2.2. Creatividad lírico-oracional de la Iglesia naciente
El hecho cristiano es esencialmente un hecho religioso nacido dentro del judaísmo. Los cristianos de primera hora, siempre dentro de la sinagoga, son conscientes de que su camino de fidelidad a Yahveh ha quedado modificado por la enseñanza y la praxis de Jesús, en el que ha tenido lugar el cumplimiento de las esperanzas de Israel; tienen, por tanto, algo muy específico que celebrar.

Las informaciones del libro de los Hechos tan pronto nos atestiguan la participación de los cristianos en la vida religiosa judía como la celebración cristiana de un culto específico: "acudían al templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan en las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón" (Hch 2,46). El hecho de que "muchos sacerdotes abrazaban la fe" (Hch 6,7) y que se hiciesen creyentes muchos fariseos (cf Hch 15,5) subraya la profunda integración del primer embrión cristiano en el mundo religioso judío. Pero la presentación inicial de los Once con algunas mujeres y los parientes de Jesús reunidos en el cenáculo (Hch 1,14) apunta hacia el culto cristiano separado. La oración aramea Maranà thá tiene que haber surgido en las reuniones litúrgicas de la comunidad en esta primera época, en la que se espera la pronta vuelta gloriosa de Jesús. Tanto en el culto conjunto de los cristianos con el resto del judaísmo, como en las celebraciones específicas de la iglesia, es normal que se siga utilizando el patrimonio oracional de siempre; pero la fe cristiana tiene necesariamente que haber ido seleccionando poco a poco el tesoro tradicional y modificando su sentido.

2.2.1. Más teocéntrica en ambiente palestinense (Lc 1-2)
El Benedictus, el Magnificat, el Nunc Dimittis y el Gloria in Excelsis son preciosos testimonios de la creatividad litúrgica de la iglesia palestinense. La crítica literaria descubre en ellos como muy probable un original en lengua hebrea (cf supra, 1.3) previo a la redacción del evangelio lucano de la infancia; algunos piensan incluso en "un evangelio precristiano de la infancia del Bautista", acomodado luego a la infancia de Jesús. En cualquier caso, estas piezas han quedado perfectamente integradas en el contexto actual.

El Benedictus y el Magnificat tienen un profundo parentesco con salmos y cánticos veterotestamentarios de acción de gracias y de alabanza; especialmente el Magnificat tiene un precedente muy cercano en el cántico de Ana (1S 2,1-10), estéril y madre de Samuel por obra de Dios; quizá fue esa semejanza la que condujo a algunos copistas de manuscritos antiguos a tribuir el Magnificat a Isabel, la estéril madre de Juan el Bautista.

Estos himnos son rigurosamente yahvistas y judíos. El Magnificat celebra una salvación individual reflejo de la fidelidad de Dios a la alianza con su pueblo ("me felicitarán...auxilia a Israel su siervo...como lo había prometido"); el Benedictus tiene desde el principio un sentido colectivo ("ha visitado y redimido a su pueblo"), pero destaca la figura individual de Juan ("a ti, niño"), semejante a un príncipe o profeta del Antiguo Testamento, que anunciará a su pueblo la salvación. La referencia concreta a Asu esclava” y Aal niño Juan” impide considerar estos himnos como simplemente precristianos. "El marcado carácter antológico de su composición, casi literalmente y de modo exclusivo calcada en expresiones del AT, sugiere su procedencia de un autor judío-cristiano con talante midrásico y acostumbrado a las técnicas del derás, que escribió seguramente en hebreo un salmo en todo conforme a la índole parasintáctica de las lenguas semitas y a la preceptiva tradicional de la literatura sálmica veterotestamentaria" (S. Muñoz Iglesias).

Estos himnos del evangelio lucano de la infancia son para nosotros un buen testimonio de la espiritualidad de los judeocristianos, espiritualidad centrada en el Dios de la alianza ("recordando su santa alianza", "como había prometido a nuestros padres") y en el gozo de contemplar las promesas realizadas en Jesús. No es plausible atribuir el Benedictus y el  Magnificat directamente a Zacarías y María, pues ninguna de ambas piezas tiene las trazas de una oración espontánea, sino más bien de composición de gabinete; por otra parte apenas es imaginable la recepción y transmisión fiel de algo pronunciado en la intimidad de dos personas. Lo que sí testimonian estas oraciones son las actitudes de una comunidad salvada que reflexiona sobre lo que tuvo que ser la vivencia espiritual de los primeros testigos de esa salvación, Zacarías, Simeón y María.

2.2.2. Más cristocéntrica en ambiente helenista: escuelas paulina y joanea
La confesión de Jesús como Hijo de Dios, con reconocimiento de su plena divinidad, probablemente no es un dato poseído por la iglesia desde sus primeros días, sino fruto de una lenta reflexión sobre Cristo glorioso a partir de su resurrección de entre los muertos. Es posible que elementos religioso-culturales del mundo helenista hayan cooperado a la elaboración de estas nuevas formulaciones de la fe que llegaba de Palestina. De hecho es en las obras de Juan y Pablo (que se elaboran fuera de Palestina) donde la cristología va a adquirir más altura.

A diferencia de la espiritualidad cristiana palestinense que intuimos tras los himnos lucanos, donde Jesús y su obra son sobre todo el nuevo y gran motivo para glorificar a Yahveh, en el mundo paulino y joaneo nos encontramos con que Cristo es directamente objeto de culto, oración, adoración, alabanza.

a) Al inicio de la carta a los gálatas (Ga 1,5) se nos ofrece una doxología (a él la gloria por los siglos, amén) cuyo destinatario  no se sabe claramente si es Jesucristo o el Padre; pero en Rm 9,5 apenas hay espacio para la duda: Cristo es el que está por encima de todos, Dios bendito por los siglos, amén. "Ese Mesías según la carne ya no es según su naturaleza el Mesías terreno, sino el que está sobre todos, sobre judíos y sobre paganos, Dios, y no simplemente un instrumento humano de Dios. Y ahora, con el nombre Dios llega Pablo a la fórmula judía de bendición y con ella ensalza a aquel que es causa de escándalo para Israel, el que es theós, pero no ho Theós. El amén con que se cierra la sección corresponde al estilo de oración y doxología" (H.Schlier).

Los saludos de las cartas paulinas colocan a Cristo sistemáticamente al nivel del Padre, capaz de proporcionar junto con él "gracia y paz" a los creyentes. En los finales de diversas cartas se perciben ecos de liturgias cristocéntricas; así el "Maranà Thá" y la obligada profesión de amor al Señor en 1Cor 16,22, o en "la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu", fórmula con la que concluyen 1Cor, Ga, Flp, 1-2Ts, Flm; en el final de 2Cor la fórmula se ha enriquecido hasta la explicitación total de la fe trinitaria. 

La carta a los romanos se inicia con una amplia confesión de fe, indudablemente tradicional, cuyo objeto es Jesús el Hijo de Dios (Rm 1,2-4). La confesión de fe en Jesús viene a prolongar necesariamente la confesión de Yahveh como único Dios; Pablo no sabe hablar de la categoría del Padre sin adosarle inmediatamente la de Jesús como único y necesario intermediario. El ya mencionado texto de 1Cor 8,6 es suficientemente ilustrativo: 

"para nosotros hay un solo Dios, el Padre, 

de quien todo procede y a quien pertenecemos;

y un solo Señor, Jesucristo,

por el que todo existe y por quien existimos nosotros".

Así como, según la fe de Israel, no había otro camino de salvación que el reconocimiento y adoración de Yahveh, así para Pablo es indispensable la confesión cristológica; en forma de dístico nos enseña en Rm 10,9:

"Si confiesas con tu boca que Jesús es Señor 

y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, eres salvo".

Aun cuando Cristo glorioso haya llegado a ser en Pablo y las iglesias de herencia paulina objeto inmediato de culto, de modo que se le dedican a él las más bellas y amplias composiciones eucológico-poéticas, como más arriba hemos visto, no ha perdido por ello su papel palestinense de nuevo motivo por el cual glorificar a Dios Padre; ésta es la función que desempeña en la amplia "bendición" de 2Cor 1,3-5 y en la rica doxología -muy probablemente postpaulina- que se nos ofrece como final actual de la carta a los romanos (Rm 16,25-27).

b) Respecto de Jesús como objeto de oración-contemplación en las comunidades joánicas, hemos de comenzar por la observación del lenguaje y temática del cuarto evangelio. Allí Jesús no predica tanto al Padre y su Reino cuanto a sí mismo y su propia gloria; la comunidad entiende que los signos que Jesús realiza y las Escrituras judías tienen la función de manifestar la gloria de Jesús mismo; él poseía gloria eterna junto al Padre, y ahora el Padre le glorifica en su vida encarnada y especialmente en su "hora" (Jn 12,28; 17,1).

El autor no consigue disimular que, a través de las palabras del evangelio, hace hablar al Cristo glorioso que ya ha dejado este mundo y vive con el Padre ("cuando yo estaba con ellos, los cuidaba en tu nombre": Jn 17,12). A este Cristo majestuoso, ante el cual ve postrados incluso a sus perseguidores (cf Jn 18,6), la comunidad joanea le canta como el preexistente, la vida, la luz... la Palabra eterna salida de la boca del Padre (Prólogo). El objeto de fe de la iglesia es Jesús ("sus discípulos creyeron en él": Jn 2,11) y el objeto de contemplación es su gloria (Ib.).

Dentro del mundo joaneo, aunque en zona más tangencial, el vidente de Patmos, al describir las liturgias celestes, nos proporciona una idea de lo que en su comunidad se celebra. El habla de candelabros, de incienso y perfumes, de túnicas blancas, de postraciones, etc, siempre en torno al que está sentado en el trono y al Cordero; éste queda definitivamente englobado en la gloria de su Padre, y junto con él es alabado y glorificado. A ellos se les dirigen también algunas súplicas angustiosas en medio de la tribulación por la que pasa la comunidad: )"hasta cuándo no vengarás nuestra sangre..."? (Ap 6,10). 

En esta comunidad debió de tener especial importancia el canto litúrgico, expresión del misterio cristiano y, por tanto, no inteligible para los extraños; por ello la vida gloriosa se representa como "cantar un cántico nuevo ante el trono... que sólo pueden aprender los 144.000 sellados" (Ap 14,3). De los contenidos de estos cánticos nos pueden dar una idea igualmente las numerosas composiciones litúrgicas que encontramos en el mismo libro y a que más arriba (1.5.) hemos hecho referencia. Momento relevante de la liturgia de Patmos debió de ser la escucha de la palabra presente y amonestadora de Jesús (¿por medio de profetas?, ¿de predicadores?, ¿o quizá leyendo ya algunas composiciones evangélicas?); Cristo glorioso habla al vidente (1,18) y le manda escribir palabras interpeladoras a las siete iglesias (1,19).

2.3. Lectura "cristiana" de todo el Antiguo Testamento, especialmente de los salmos
El acontecimiento Cristo desveló a sus seguidores el sentido profundo de muchos textos religiosos que hasta entonces adolecían de ambigüedad. La pequeña disquisición paulina sobre el velo que oculta a los judíos el verdadero sentido de las Escrituras (2Cor 3,15) nos indica la convicción cristiana de que sólo desde la fe en Cristo se puede interpretar adecuadamente el Antiguo Testamento.

En esta línea entiende Pablo que la piedra de Meribá era figura de Cristo (1Cor 10,4), que las promesas propiamente fueron hechas a Cristo, el auténtico descendiente de Abrahán (Ga 3,16), que las dos antiguas alianzas, centradas en los hermanos Esaú y Jacob, eran el preludio de la existencia de un falso y un verdadero pueblo de Dios (Ga 4,24), etc.

Con la convicción de que Cristo es la última e insuperable palabra de Dios y de que lo sucedido en torno a él es el primer analogado en la serie de acciones salvíficas de Yahveh, la iglesia primitiva tiene una nueva clave de lectura de las Escrituras. En la redacción de la escena de Emaús Lucas manifiesta la fe de su iglesia en que Moisés y los Profetas se referían principalmente a Jesús (Lc 24,27); igualmente en la predicación de Felipe al eunuco etíope nos asegura que el Siervo de Yahveh es Jesús (Hch 8,35). Aun cuando la iglesia primitiva no nos haya dejado un manual de lectura de los Salmos en clave cristológica, sus abundantes ejemplos de reinterpretación de los mismos son indicación suficiente del cambio de comprensión.

Mt 2,11, a propósito de los dones que los magos ofrecen a Jesús, nos indica que él es el príncipe con que soñaba el Salmo 72. La oración de la iglesia primitiva por los apóstoles presos (Hch 4,24s) deja clara la convicción de que el ungido de Yahveh contra el que se amotinan los poderosos de este mundo (Sal 2,1s) no es otro que Jesús. Pablo sabe que el llamado a derrotar a todos sus enemigos y ponerlos por pavimento de su trono (Sal 110,1) no era ningún rey de Israel, sino que es Cristo glorioso, y que los enemigos en cuestión no son simplemente seres de carne y hueso, sino potencias hostiles al plan de Dios, la mayor de las cuales es la muerte (1Cor 15,25-27).

La carta a los Hebreos ve en Cristo el verdadero sacerdote según el orden de Melquisedec (cf glosa de Sal 110,4 en Hb 7); y Pedro, en su primer discurso tras la recepción del Espíritu en Pentecostés, afirma que sólo en Jesús se cumplió la promesa, aparentemente dirigida a David, de no permitirle experimentar la corrupción (Hch 2,27.31 sobre Sal 16,10). Igualmente la tradicional prerrogativa regia "tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy" (Sal 2,7) es entendida en Hch 13,33 como un anuncio de la resurrección de Cristo, y en Hb 1,5 y 5,5 como la gran afirmación de su dignidad de Hijo de Dios.

3. LA APORTACIÓN TEOLÓGICA
3.1. Jesús, el gran orante
En la mentalidad de la iglesia primitiva a este respecto influye un recuerdo histórico y una reflexión teológica. La conservación en las iglesias paulinas de la invocación Abbá (Rm 8,15; Ga 4,6) es indicio de conexión con una tradición palestinense que se remonta a Jesús. Y las frecuentes menciones en los evangelios de que Jesús se retira a orar, inculca la oración, condena algunos modos de hacerla y enseña a otros es el indicio de que en él ven los creyentes a un gran orante y permanente maestro de oración. Por otra parte, la fe en Cristo glorioso, Hijo de Dios y eterno como él, no puede evitar hacer referencia a la relación íntima existente entre ambos. Con gran originalidad la carta a los Hebreos presenta a Jesús como un sumo sacerdote oficiando en el santuario celestial en favor de sus hermanos.

3.1.1. El Hijo "vuelto hacia el Padre": contemplación, escucha, ...
El prólogo del cuarto evangelio entiende que el Jesús preexistente estuvo siempre mirando al Padre y "moviéndose" hacia él, y el Jesús encarnado vivía "vuelto hacia el seno del Padre" (Jn 1,1.18). Es significativo que, en estos dos textos, no se trate de una situación estática, sino que el evangelista emplee expresamente una preposición que indica dirección y movimiento.

En este evangelio Jesús da constantemente al Padre un nombre característico: "el que me ha enviado". Se entiende a sí mismo como mensajero, con la peculiaridad que este oficio tenía en el derecho de los antiguos: una palabra equivalente y una dignidad equivalente. Jesús dirá que su enseñanza no es suya, sino del que le ha enviado (Jn 7,16) Lo que ha manifestado a los suyos es lo que escuchó del Padre (Jn 15,15); y no solamente escucha él al Padre, sino que el Padre le escucha también a él: "Te doy gracias, Padre, porque me has escuchado" (Jn 11,41). La iglesia joanea sabe que cuanto Jesús pida al Padre será concedido (Jn 11,22); por eso cuenta con la permanencia en la unidad (Jn 17) a pesar de las amenazas a la misma que van emergiendo.

El Jesús de Juan no sólo ora al Padre o le escucha, sino que le contempla y le imita. El refrán oriental del hijo aprendiz es aplicado ahora literalmente a Jesús: "nada puede hacer el Hijo por sí mismo, sino lo que ve que hace su Padre" (Jn 5,19); "mi Padre trabaja y yo trabajo" (5,17).

3.1.2. Oración en las situaciones más corrientes de la vida
Una de las características de la oración de Jesús, especialmente tal como la presenta Lucas, es su "normalidad"; no se trata de nada extraordinario, ni va acompañada de revelaciones, arrobamientos, éxtasis o cosas por el estilo. Jesús ora tras ser bautizado (Lc 3,21), antes de comer (Lc 9,16), antes de elegir a los discípulos (Lc 6,12), o sencillamente sin ningún motivo especial (Lc 11,1). Busca la soledad tras una jornada misionera agotadora (Lc 4,42). Participa en el culto del templo (Lc 2,41) y en el sinagogal (Lc 4,16.31). Le gusta orar en lugares desiertos (Lc 5,16), especialmente en los montes (6,12; 9,28), pero sabe que el Padre en todo momento y lugar puede hacerse encontradizo. La paz del silencio nocturno parece resultarle especialmente propicia (Lc 6,12). Ora frecuentemente en soledad, pero enseña a los discípulos a orar juntos y en plural (Lc 11,2). Ora por Pedro para que pueda cumplir debidamente su ministerio (Lc 22,32), ora por el futuro testimonio de unidad de los discípulos (Jn 17).

Según la enseñanza de Jesús, la característica de la oración del discípulo es la confianza filial (Lc 11,9), y la sencillez de corazón (Lc 18,13). Debe hacer oración en todo momento y sin desfallecer. Y de la oración nunca puede hacerse una ostentación (Lc 18,11; Mt 6,5). Indudablemente estas orientaciones para el discípulo orante son vistas por los evangelistas como características de la oración de Jesús.

3.1.3. Oración en las situaciones límite. La Pasión (Salmo 22)
Ciertamente Jesús no pone a Dios en el límite, sino en el centro de su vida; no reserva el recurso a él para momentos en que experimenta la impotencia inherente a su condición encarnada. Pero hay situaciones en las que el misterio de lo humano se hace más palpable y la apertura a Dios resulta más obligada.

En este sentido llama la atención cómo los evangelistas ven a Jesús orando en Getsemaní. Los dos primeros hablan de un Jesús lleno de terror y angustia, de tristeza mortal; en esa situación ora con el rostro en la tierra (Mc 14,35; Mt 26,39; quizá Hb 5,7, con su mención del "gran clamor y lágrimas", haga referencia a la misma escena). Lc 22,39-44 hace del episodio de Getsemaní un pequeño tratado de oración, que Jesús recomienda como antídoto de la tentación; él la realiza de rodillas, con total disponibilidad al designio del Padre, y más intensamente cuando la situación se vuelve más angustiosa: "entrando en agonía oraba más intensamente". Jn 12,27 tiene una versión propia del momento; aunque se menciona la turbación, Jesús no pide al Padre que le evite "la hora", sino que le glorifique ayudándole a pasar sano y salvo a través de ella.

Según Marcos y Mateo, Jesús en la cruz ora con el Sal 22,1; en situación de desolación total, se presenta ante el Padre con los sentimientos del justo paciente; la experiencia del cáliz no le aleja de Dios, sino que le inspira la oración adecuada al momento. Lc 23,46, quizá consciente de que el Sal 22 termina con expresiones de confianza y alabanza al Dios que salva, destaca en Jesús una actitud de confianza total expresada mediante Sal 31,6: "a tus manos encomiendo mi espíritu". El cuarto evangelista ve al crucificado realizando un oración de ofrecimiento, entregando al Padre la obra plenamente realizada: "todo está concluido" (Jn 19,30). Así la oración de Jesús en su situación límite es la íntima presentación al Padre de todos sus sentimientos: lamento, confianza, entrega.

3.2. Celebración del hecho cristiano como cumplimiento de promesas y esperanzas
Tanto los himnos del evangelio de la infancia (Lc 1-2) como las numerosas composiciones poético-oracionales de las iglesias paulinas y joaneas son el testimonio de una iglesia que celebra la fidelidad de Dios. Lc 1,54-55 habla de un Dios que se ha acordado de su pueblo Israel y ha hecho realidad la misericordia que le tenía prometida; Lc 1,68-73 celebra que Dios se ha atenido a su alianza santa, ha cumplido sus juramentos y promesas, ha llevado a cabo cuanto había anunciado por sus profetas.

Los himnos de escuela paulina destacan que Dios ha realizado sus promesas salvíficas a través de Jesucristo: "en él tenemos la redención, el perdón de los pecados" (Ef 1,7; Col 1,14.20), gracias a su "obediencia hasta la muerte y muerte de cruz" (Flp 2,8). Por ello la iglesia celebra a Jesús como el gran regalo de Dios a sus fieles y se alegra de su exaltación por encima de todo lo imaginable: "contemplado por los ángeles, anunciado a los paganos, creído en el mundo, exaltado a la gloria" (1Tim 3,16). Su sola mención hace prorrumpir a Pablo en una bendición: de los judíos procede Cristo, "que está por encima de todo, Dios bendito por los siglos, amén" (Rm 9,5). 

La obra de Dios a través de él ha sido tan portentosa, tan inefable, que se le considera la personificación de la inabarcable sabiduría divina: "Dios le hizo para nosotros sabiduría, justificación, santificación y redención" (1Cor 1,30), de modo que los antiguos motivos de alabanza de Dios se quedan cortos ante el nuevo; ese despliegue de su poder en Cristo (Ef 1,19-20) ha sido la manifestación suprema del designio divino escondido, por lo cual ahora se da "al Dios, el único sabio, por medio de Jesucristo la gloria por los siglos. Amén" (Rm 16,27).

Probablemente la expresión "todo se hizo por medio de él", que encontramos en el prólogo del cuarto evangelio (Jn 1,3), se refiere no sólo a la creación, sino también y sobre todo a la redención. Pero este tema lo desarrollarán especialmente los himnos del Apocalipsis. Allí el Dios creador (4,11), el del éxodo y las plagas, ha adquirido ya, por medio del Cordero, su pueblo definitivo, pueblo de reyes y sacerdotes (5,10); el Cordero "ha comprado con su sangre" un pueblo santo para Dios su Padre (5,9); por ello se le declara digno de todos los honores (5,12), se celebran sus desposorios con su iglesia (19,7-9) y se le goza anticipadamente apacentando a los suyos en la morada celeste y enjugando toda lágrima de sus ojos (7,17).

3.3. Cristología de los himnos del Nuevo Testamento: de dos o tres estadios
El objeto inmediato de la celebración cristiana es Cristo mismo, a través del cual se da gloria a su Padre, que es Padre también de los creyentes. Las fórmulas litúrgicas, entonces como ahora, eran grandes condensados de fe, y declaraciones doctrinales que desencadenaban nuevas reflexiones. No todos los himnos cristológicos del Nuevo Testamento están al mismo nivel doctrinal; es el signo de una construcción de fe que está en marcha, aún no concluida.

Parece que las más antiguas cristologías se limitan a aplicar a Jesús esquemas mesiánicos de tipo predominantemente funcional; se le considera como el justo paciente, como el siervo de Yahveh que con su sufrimiento justifica a muchos, como el autorizado profeta que supera en autoridad a cuantos le han precedido, como el plenipotenciario de Dios para realizar un juicio sobre la historia. Una serie de textos evangélicos (Mc 9,12: "el Hijo del hombre tiene que sufrir mucho y ser despreciado"; Lc 22,27: "estoy en medio de vosotros como el que sirve"; Mt 5,21: "se dijo... pero yo os digo"; Lc 3,16: "bautizará con Espíritu Santo y fuego"; Jn 1,29: "el cordero de Dios que quita el pecado del mundo"; etc) son el testimonio de las más antiguas confesiones de fe cristológica, a veces retroproyectada a la época misma de Jesús, y en otras ocasiones expresada con frases que surgieron entonces pero a las que la iglesia confiere una densidad superior.

Pronto, sin embargo, comienza una reflexión directamente sobre la persona misma (no sólo la función) de Jesús. El credo transmitido por Pablo Rm 1,3s manifiesta ya esta tendencia: Jesús, por su origen humano descendiente de David, ha llegado a ser hijo de Dios por el poder del Espíritu tras su resurrección. Con ello se distinguen dos fases en la existencia personal de Jesús: la terrena y la supraterrena. Como fuente indiscutible de estos esquemas hay que contar con los salmos 2 ("tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy") y 110 ("siéntate a mi derecha"), en los que el rey-mesías de Israel, en principio un ser terreno, es elevado a la gloria del trono de Dios. El discurso de Pedro en Hch 2,34 y el de Pablo en Hch 13,33, donde encontramos citados y aplicados a la resurrección de Jesús los dos salmos referidos, pueden ser el testimonio de su uso temprano para expresar el nuevo estado de Jesús tras la pascua.

Pero, a su vez, la contemplación del Cristo glorioso al lado del Padre hace pensar en su preexistencia y, por tanto, en el abajamiento que supuso la encarnación. Así el himno de Flp 2,6-11 cuenta con un Cristo preexistente que, temporalmente, "se despoja de su rango" para volver a recuperalo por obra del Padre. De modo semejante, en 1Tim 3,16 encontramos a Cristo (preexistente) "manifestándose en la carne" y nuevamente "exaltado a la gloria". No siempre las piezas están completas, sino que alguno de los estadios se sobreentiende; es el caso de 1Pe 3,18-22, donde sólo se habla del estado de abajamiento (murió por los pecadores) y de la ulterior exaltación (está a la derecha de Dios y todo le está sometido); o de 1Pe 1,20, donde se menciona al "predestinado desde antes de la creación del mundo, pero manifestado al final de los tiempos en atención a nosotros".

No cabe duda de que, entonces como ahora, se daba identificación entre la lex orandi y la lex credendi, y de que la primera era el mejor condensado de la segunda, liberada de la pura frialdad doctrinal y aliñada con la belleza y el calor de lo poético-oracional.

3.4. El culto cristiano: memorial y prefiguración
El más antiguo testimonio lo tenemos quizá en 1Cor 11,26, donde Pablo define la eucaristía como anuncio de la muerte del Señor en espera de su vuelta. Por las comunidades paulinas debe de haberse extendido pronto la fórmula litúrgica de origen palestinense Maraná thá (cf 1Cor 16,22), que probablemente tuvo la función de abrir la celebración. En la Didakhé la encontramos en forma más completa: "que venga el Señor y que pase este mundo".

El sacramento del bautismo fue originariamente no de iniciación, sino de conclusión; Jesús no fue un bautista, pero su iglesia de los primeros días, al sentirse en una situación apocalíptica semejante a la de Juan el Bautista, adoptó su bautismo -enriqueciéndolo, naturalmente, con la referencia al Jesús glorioso cuya venida inmediata se esperaba-. El convertido se sometía al rito para ingresar en la comunidad de los últimos tiempos. Así bautismo y eucaristía mantenían a los creyentes en la situación bisagra entre la pasada obra de Jesús y su futura plenificación.

En los primeros escritos paulinos Cristo es ante todo el resucitado, cuya venida como juez se espera para pronto, y que librará a los suyos en la catástrofe final (1Ts 1,10). Ellos se saben destinados no a la cólera, sino a la adquisición de la salvación que les llega por medio de él (1Ts 5,9). Pablo sabe que en sus comunidades la celebración admite que uno lleve un salmo, otro una enseñanza, otro una revelación, otro don de lenguas" (1Cor 14,26); todo este material no puede ser sino expresión de lo que se está celebrando: el pasado y el futuro. Los "gemidos inenarrables" que el Espíritu produce en algunos creyentes (Rm 8,26) suponen la experiencia anticipada de la gloria futura en el creyente, para la cual él no posee vocablos adecuados. Los cantos al Cristo glorioso (cf 1Tim 3,16) y la propia experiencia de salvados (cf Ef 2,6) hacen del culto cristiano un cielo provisional. No es extraño que el autor del apocalipsis entre decididamente en la descripción anticipada e imaginaria de la vida futura como una liturgia interminable, celebrada en una ciudad infinita que se identifica con el templo universal proyectado por Dios desde siempre (cf Ap 21,9-22,5).

3.5. "Elevación teológica" del salterio: cristologización y eclesiologización generalizada
En la iglesia naciente, a la luz de Cristo como verdadero Mesías, hijo de Yahveh y rey del nuevo Israel que es la iglesia misma, todo el Antiguo Testamento recibe una nueva coloración. Unas promesas oscuras, unos símbolos hasta entonces vagos, quedan por completo desvelados; ya se sabe hacia dónde conducía Dios la historia.

Esta visión del conjunto influyó inmediatamente en la comprensión de los salmos. Los creyentes no sólo componen nuevas piezas oracionales para celebrar lo acontecido en Cristo, sino que "recrean" el patrimonio eucológico tradicional a la luz de los últimos acontecimientos. Por supuesto, no se trata de un procedimiento completamente nuevo; ya el pueblo de Israel había "releído" repetidas veces piezas antiguas en consonancia con el avance de la revelación; así recibieron nuevo sentido muchos salmos reales cuando ya no existía monarquía ni, quizá, esperanza de su restauración.

Pero ahora el salto puede llamarse cualitativo; la obra de Dios en Cristo ha tenido más de sorprendente que de reflejada en las viejas profecías y esperanzas. En lo referente a los salmos, el Nuevo Testamento ofrece abundantes testimonios de esta revisión a fondo. El que se sienta a la derecha de Yahveh (Sal 110,1) no es un antiguo rey de Israel, sino Cristo glorioso (Hch 2,34; 1Cor 15,25); y no se le someten unos enemigos históricos, sino las fuerzas del mal, la muerte misma (1Cor 15,26). Las naciones y los reyes que se conjuran contra Dios y su ungido (Sal 2,1) no son Asiria, Babilonia o Egipto, sino Herodes y Pilatos en Jerusalén (Hch 4,27); y ya no se le prometen en herencia las naciones (Sal 2,8), sino que se le ha dado todo poder en el cielo y en la tierra (Mt 28,18). El hombre hecho (temporalmente) poco inferior a los ángeles y luego coronado de gloria y dignidad (Sal 8,5-7) no es otro que Jesús encarnado y glorificado (Hb 2,7s). Y, en cuanto a la identificación del justo sufriente, tras el viernes santo ya no hay duda.

La victoria concedida al rey es la resurrección de Jesús ("vencedor y para vencer", "Rey de Reyes y Señor de Señores": Ap 6,2; 17,14); y el  sacerdote eterno no es Melquisedec (Sal 110,4), sino Jesús que existe desde toda la eternidad (Hb 7).

Dios tiene un nuevo pueblo, que es la iglesia (1Pe 2,9), los hijos de la nueva Jerusalén (Ga 4,26), la nueva casa de Dios o templo (1Cor 3,17); son los que han vivido el verdadero éxodo y han bebido del agua milagrosa del bautismo (1Cor 12,13) y comido del verdadero pan del cielo (Jn 6), a las órdenes del nuevo Moisés que es Cristo (cf Mt 2,20//Ex 4,19).

La iglesia primitiva hizo una nueva y sistemática aplicación de los temas veterotestamentarios a Cristo y a sí misma, "reescribió" el Antiguo Testamento; plenamente consciente de ello, escribía Pablo: "todo esto sucedió para ejemplo nuestro (...) les sucedió a ellos con valor de símbolo, pero fue escrito para enseñanza nuestra" (1Cor 10,6.11). 

La antigua teoría hermenéutica defendía la existencia de un sentido literal y un sentido pleno en muchos textos bíblicos; ambos sentidos estarían contenidos en las palabras, pero el sentido pleno de un determinado texto no habría sido intentado por el autor humano, sino únicamente por el divino, y sólo podría reconocerse mediante una revelación ulterior. Sin duda había allí una intuición sana, aunque deficientemente expresada. En un salmo real, el compositor celebra directamente la coronación, victoria, etc, de un rey de Israel, ya presente, ya esperado; pero la iglesia primitiva entendió que allí se hablaba de Cristo (cf  Jn 19,37: "yo para eso nací y para eso vine al mundo"). 

Ahora bien, a estos cambios se llegó mediante un proceso gradual, que afectó en realidad a toda la Biblia hasta llegar a su sentido definitivo en manos de los cristianos. Desde los conocimientos actuales acerca del largo proceso de composición de la Biblia, cabe una nueva y menos arbitraria concepción del sentido pleno (que algunos preferirían llamar "sentido cristiano integral"). Podemos definirlo como el enriquecimiento de contenido que experimentan los textos al ser tratados por autores sucesivos, incorporados a contextos literarios más amplios, y leídos en épocas más avanzadas de la historia de la revelación. En concreto, la generación cristiana que completó la Biblia fue la que creó el contexto literario definitivo y dotó a los textos antiguos del sentido al que siempre habían tendido. Los salmos, como todo el Antiguo Testamento, quedaron iluminados por el mensaje evangélico. Y esta iluminación es vinculante para nuestra comprensión del texto; atenernos al primer sentido histórico sería sustituir el texto por sus fuentes; pero una cosa es estudiar historia de Israel y otra muy diferente hacer oración cristiana.
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